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Apuntes 
sobre Comunismo Libertario 

TRES PREJUICIOS RETARDATARIOS 

Dentro del movimiento obrero libertario, persisten .re­
miniscencias políticas, prejuicios de . extraña procedencia, 
indicando que aun no nos hemos desintoxicado del enve­
nenamiento secular por la política. Ellos retardan nuestra 
marcha, y entorpecen nuestras decisiones, hasta conver­
tir la fin.alidad confedera!, en un sueño lejano, y el comu­
nismo libertario en un acuerdo escrito en el frontispicio 
de nuestros estatutos, tan vacio como el título jocoso de 

, cRepública de Trabajadores de todas clases>. 
Incultura e incapacidad del Pueblo.-Este tema, lo he 

tratado .ya extensamente, demostrando que a juicio de re­
dentores, el Pueblo no está nunca capacitado para ser li­
bre, y que no es menester doctorarse en ninguna Universi­
dad, para vivir en comunismo libertario. Es equivocado 
el concepto de cultura, ya que los. que pasan por tales, 
no suelen aventajar a un anafalbeto ni en buen sentido, 
ni en intuición, ni en visión del porvenir, que son dotes 
que no se compran. Es precisamente la incultura y la 
ignorancia la que debe decidirnos a conquistar para to­
dos, el saber. 

No es lo peor la esclavitud, sino que sea el propio es­
clavo el que la justifique, y la encuentre necesaria. 

Falta de madurez de la organización.-Dentro de la C. 
N. T., hay militantes destacados que hacen esta afirma-
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clón pe~mista, derrotista, que es como un Jarro de agua 
fria para los entusiastas y los voluntariosos. A gusto de 
algunos, nunca estará madura para ninguna empresa, y: 
habrá de pasarse la vida, como el neurasténico, esperan­
do una oportµnidad para decidirse a tomar la decisión, 
de que ha llegado el momento decisivo, de decidirse. 

Uno de los lunares que le encuentran es el apartamien­
to de los técnicos, quienes, con la misma mentalidad de 
los intelectuales, no estarán con el obrero más que cuan­
do él sea quien mande, o quien tenga en sus manos los 
medios de producción. Supone ello creer, que al día si­
guiente· de la revolución, se van a cruzar de brazos todos 
los que hoy trabajan, y vamos a ser nosotros solos, quie­
nes tengamos que improvisarlo todo. La producción como 
la decisión, la harán todos los productores, piense~ o no, 
como nosotros, y para ello tendremos la coacción del con­
sumo. El técnico, que hoy se ·deja explotar por la Bur­
guesía, aceptando papeles indignantes, y plegándose al 
capr.icho o a las conveniencias de quien le paga, será un 
servil para todos los reglmenes, y en el comunismo liber­
tario, encontrará satisfacción a todas las aspiraciones que 
pueda ambicionar como clase. 

Para que la organización Confedera!, pueda realizar el 
comunismo libertario, seria contraproducente que fuera 
un perfecto engranaje de Sindicatos, dentro de un nido 
de burócratas o en manos de Comités de Funcionarios. 
En tan disciplinada organización, colectivista, seria de 
temer la pérdida de la libertad y de la personalidad in­
dividual. Sería más comunista que libertaria, y, por lo 
tanto, estarla bastante en pugna con nuestro desenfadado 
instinto de independencia, y con el espíritu y modo de 
ser ~e las colectividades rurales, que, en España,' pre­
dominan sobre las urbes industriales. 

El molde social.-Creer que la sociedad precisa de un 
a;quitecto, es tanto como pensar que no puede pasarse 
sm gobernantes. Suponer que el hombre necesita tomar 
hecha una organización, por no ser capaz. de crearla es 
un prejuicio polftlco más. Tan absurdo, como el p~dre ,_ 

que piensa que sin sus cuidado¡¡ no crecerían ni se desa­
rrollarían sus · hijos, o el maestro que supone que sin su 
intervención no aprenderían los alumnos, o el médico 
que tiene la petulancia de creer que sin su medicación 
no se curarían los enfermos. 

Al niño, para crecer y desarrollarse, sólo le hace falta 
condiciones favorables. El niño, para aprender y educar­
se, precisa solamente carecer de obstáculos; y el enfer­
mo para sanar, que sus fuerzas defensivas no sean en­
torpecidas. Es decir, que si el niño crece y se desarrolla 
bien, es porque el padre acierta a no impedirlo. Si el 
joven aprende y se educa, es porque el maestro sabe des­
brozarle el camino, y si el enfermo cura, es porque el 
médico atina a liberar de obstáculos las defensas natu­
rales. 

De igual modo, todas las colectividades humanas, lle­
van en si mismas el instinto de sociabilidad arraigado 
en cada individuo, y cuando no resulta obstaculizado u 
obligado a adoptar una determinada 'forma, como en to­
dos los sistemas políticos, tiende a adoptar aquella más 
conforme con el modo de ser espontáneo de los indivi­
duos. Para propiciar esta sociedad espontánea y natural, 
no tenemos que imponer ninguna forma de asociación. 
Nos basta con evitar que nadie la imponga. Al instinto 
de sociabilidad, y a la aspiración humana a la libertad, 
no podemos añadir nada. Todo lo que nos es dable hacer, 
es impedir que se desvíe o se coarte. Es la labor peculiar 
del anarquista: Velar porque las colectividades huma­
nas; adopten sin coacciones, el régimen de sociedad más 
de acuerdo con sus tendencias. 

La organización Sindical, perfecta asociación para mol­
dear una agrupación colectivista, admirable para ordenar 
la producción industrial, acorde con las tendencias aso­
ciativas del obrero de fábricas, resulta artificiosa y anti­
libertaria para el productor de las colectividades cam­
pesinas, donde el obrero no es una parte incompleta de 
un todo, que aislado es incapaz de hacer nada, sino que 
es una personalidad que se basta a si misma en todo, y, 
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por lo tanto, lleva en si la aspiración a la independen~ia. 
Al antiguo concepto de Municipio Libre; y ·a la secular 
asociación rural del Concejo, no podemos añadir nada. 
N_os cabe respetarlo como cosa espontánea y vivá, prote­
giéndola de todo lo ~e tiende a mermar su soberania. 

' EL COMUNISMO LIBERTARIO EN EL CAMPO 

Es en el campo donde la impl~ntación ·del comunismo 
libertario reviste mayor sencillez, pues ' se reduce a poner 
en vigor el Municipio libre. . 

El Municipio o Comuna libre es la reunión en asamblea 
(Concejo) de todos los vecinos de un pueblo o aldea con ' 
soberanía para admi.nistrar 'y ordenar todos ·sus · asuntos, 

· , pero en primer .término la producción y la distribución. 
Hoy, el Concejo, o sea, la Asamblea de, los vecinos de 

u? pueblo, está considerado como merior ·de edad pa.ra 
disponer de lo que es suyo (lo~ montes, las tierras y de­
más propiedades del común). Sus acuerdos son revoca-

. dos o anulados: 
1.0 Por el Ayuntamiento. 
2.º Por la Diputación, que es la administradora de 

sus bienes. 
3.º Por el gobernador · y todos los mandatarios del Es­

tado. 
. Tres nidos de parásitos q~~ .viven a costa del produc­
tor, sangrándolo con impuestos y contribuciones. 

En el .Municipio libre, no sólo una parte, como hoy 
?~urre., smo. todo lo del término municipal será de pro­
piedad comun. La revolución debe devolver a la comu­
nidad: 

Los montes, árboles . y pastos .. 
Las tierras de labor • 
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Los ganados de trabajo y de carne. 
·Los ·edificios, las máquinas y los aperos · de labranza. 
Y los géneros almacenados o acumulados en exceso por 

los vecinos. 
Nci existirá, por lo tanto, la propiedad particular, más 

que en usufructo, de aquello que cada cual necesita : 
· Como la vivienda, los vestidos, los muebles, las herra­
' mientas de oficio, la parcela de huerta que se deje a 
· cada ·vecino, y el ganado menor o aves que quiera tener 

para su consumo. 
Todo lo que exceda de las 'necesidades podrá ser in­

cautado por el Municipio, ya que lo que acumulamos sin 
necesitarlo no nos pertenece, pues lo sustraemos a los 
demás. 

Todos los vecinos serán iguaies: 
1.0 Para producir y cooperar al sostenimiento de la 

comuna, sin más diferencias que las de su aptitud (edad, 
profesión, preparación). 

2:0 Para intervenir en las decisiones administra ti vas 
en las asambleas. 

3.0 Para consumir con arreglo a las necesidades (nú­
mero de familiares, etc.). 

El que se niegue a trabajar para la comunidad será 
desposeido de . los derechos a consumir y a deliberar . 

El Municipio libre estará federado con los demás y 
con los Sindicatos de las ciudades, para el intercambio 
de productos y de esfuerzos. 

En lugar de contribuciones, se entregarán a la Fede­
ración o a la Confederación los productos sobrantes en 
el Municipio, y en lugar de pagar la contribución de 
sangre en el servicio militar, se contribuirá con presta­
ción personal, en la medida de las necesidades, para las 
obras de interé$ general, como ferrocarriles, carreteras, 
pantanos, saltos de agua, canales de riego, etc. 

A cambio de esta cooperación al interés regional o na­
cional, los vecinos del Municipio libre podrán benefi­
ciarse de los servicios y productos que no existen en la 
localidad, como: 
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Correos, Telégrafo, Teléfono · (Comunicacion~s y . Trans-
.,portes). . . · 

Luz y energía eléctrica. . .. 
Asilos, hospitales, sanatorios y balnearios • ... ·. 
Enseñanza . superior y universitaria. · 

. Articulos y géneros no fabricados en la localidad. · 
La consigna del individuo es contribuir con su trabajo 

. al bienestar general, por propio esoismo. La consisna del 
Municipio libre es contribuir con sus aportes a la or-

- denación nacional de la producción. Para esto debe au­
mentarse la producción, para no tener que escatimarla 
ni racionarla. Cuando el asua es abundante, nadie aca­
para el agua. La producción' se aumentará: 

Cultivando más extensión de tierras, ya que actual-
mente se cultiva poca. . 

.Aumentando el número de brazos que las cultiven, con 
los que ·hoy están parados y ociosos. · 

Trabajando en común, con todas las máquinas y sana· 
dos que se posean · 

Procurando hacer el trabajo más agradable. · 
Al aldeano no le debe asustar este comunismo liberta· 

rio ni esta institución del Municipio libre, qÚe de modo 
muy semejante vivieron sus ascendientes: El trabaja ya 
en común, en las veredas, usu(ructúa tierras del común, 
se aprovecha anualmente de la suerte foguera!, de ias 
leñas del comiín, y cria sus sanados con los pas­
.tos comunes. ~n las. costumbres rurales hay prece­
dentes y procedimientos para solucionar todas las difl· 
cultades que pudieran presentarse, y en las que no debe 
nunca decidir la voluntad de un individuo, aunque . sea 
para ello elegido por los demás, sino el acuerdo de todos. 

Todos tenéis derecho a comer, a vestir, a tener vivien- · 
da decorosa, a instruiros, a tener asistencia sanitaria y 
a usar de las ventajas de la civilización. Os basta para 
ello con el titulo de productores. Si ese es vuestro dere­
cho, ¡ conquistadlo 1 El Municipio libre ~e os ofrece como 
procedimiento. 

Del actual estado de miseria y de trabajo agotador, del 
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p·eso de las contribuciones, del agobio · de las rentas, de 
vuestra esclavitud y de vuestra ignorancia nadie os sa­
cará. El que os lo disa os engaña. Tenéis que salir vos­
otros. 
· La realización del comunismo libertario depende de 

tu e11fuero, ¡campesino! De que te decidas a sacudirte 
las · moscas que te chupan la sangre: el Ayuntamiento, 
la Diputación, el Estado y los propietarios de las tierras. 
· Agrúpate para ello en , las filas de la Confederación 
Nacional del Trabajo. 

EL COMUNISMO LIBERTARIO EN LA CIUDAD 

En la ciudad, el Municipio libre, está representado por 
la Federación Local de Sindicatos de ramo o de indus­
tria, que está constituida por comisiones delegadas de 
todos los Sindicatos constituidos, y tiene su máxima re­
presentación y soberania, en la asamblea general de to­
dos los productores de la localidad. 
· Su misión es la <;>rdenación del trabajo, de la produc­
ción, y de la distribución atendiendo a las necesidades 
de la localidad, y a las de las otras colectividades, con 
las que se tiene establecido el inter<:Ambio y apoy¡t> 
mutuo. 

En el momento de la revolución, los Sindicatos, toman 
posesión de las fábricas, talleres y obradores, de las vi­
viendas, edificaciones y tierras, de los servicios públi­
cos y de los géneros y primeras materias almacenadas. 

Para poder beneficiarse de la producción, será pre­
ciso contribuir a ella, perteneciendo a un Sindicato, y 
llevando al dia el cumplimiento de su jornada de traba­
jo, de acuerdo con su aptitud y preparación. En el car-
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Üet, constar•n los días . que tr~aja, única, moneda . ~ . que 
se cotiza. . . . .. . 

Sóló se eximen de este requisito, · los niños hasta , Jos · 
14 años, y los Jóve.nes · estudiantes, los anciano~, los en­
fermos y las mUleres en embarazo o . lactancia. . ... 

El carnet de productor, confiere todos los .,derechos: 
1.° Consumfr con arreglo a las necesidades, o según 

el racionamiento. todos los productos distribuidos por 
iá Federación Local. . · 

2.0 A poseer en usufructo, casa decorosa, ' muebles in­
dispensables, aves de corral o animales domésticos · y una 
parcela de jardin o de huerta, si la colectividad lo 
acuerda. 

3.0 A usar de los servicios públicos; y, 
4.0 A tomar parte en las decisiones de todas las asam­

bleas (de taller, de fábrica, de sección,. de Sindicato o 
de Federación Local). • 

La Federación Local, atenderá primero a bastarse para 
las necesidades, locales luego a desarrollar su industria 
especifica, o aquella para la que mejor disposición ten­

. ga la ciudad, o sus fábricas y más convenga fomentar pa­
ra las necesidades de la economia nacional. 

En asamblea genepal, se distribuirán los brazos entre 
1 los diversos Sindicatos, de acuerdo con la aptitud o afi­

ción, y de acuerdo con las necesidades del trabajo. La 
jornada por obrero en cada oficio, y la jornada por in­
dustria la fijará cada Sindicato, o cada sección. La jor­
nada . por obrero, · puede ser uniforme, si no excediera 
de 6 horas. Pero la jornada de producción en cada fá­
brica, podrá ser aumentada estableciendo turnos de obre­
ros, a fin de poder ocupar más brazos y a fin de produ­
cir, con - los mismos medios, dobl.e cantidad. 

El individuo, debe procurar acoplarse en el . Sindica­
to, el Sindicato, ponerse de acuerdo con los demás den­
tro de la Federación, y ésta, relacionarse con las Fede­
raciones y Municipios para adaptarse a las convenien­
cias de la economia naeional. 

En las poblaciones popQlosas, pueden existir Federi¡-

10 -

" 
.. . 
'. ~ 

-- -
ciones o agrupaciones de barriada, asi como cooperati­
vas, para· lla mejor organizacón de la distribución. 

· Existe un Sindicato por cada industria de la locali­
dad, . dividido en tantas secciones, como oficios o clase 

· ~ de trabajo, con la autonomía y normas democráticas y 
• federativas en que se d.esenvuelven hoy. 

Todas las iniciativas que no sean puramente económi­
cas deben quedar al margen de la ordenación sindical 
y · ~n libertad de desarrollarse · por los individuos o los 
grupos. . 

Trabajando en una labor útil a la colectividad, debe­
mos tener derecho a participar en los frutos de la or­
ganización colectiva de la producción. 
. Que a cambio del trabajo, pueda e.l hOI~bre c.om~r, 
vestir :instruirse, tener vivienda y asistencia sanitaria, 
libert~d de exponer sus ideas, y de vivir la vida inte­
gralmente. Que el fruto del trabajo, no lo usurpen los 
parásitos. Que la máquina libere al hombre del esfuer­
zo y aumente su poder productor, sin atentar a su salu~. 
Qúe la sobra de brazos, no sea mirada ~om.o u~~ rnaldi: 
ción, sino con una ayuda y corno una d1srnmuc1on de la 
jornada. . 

El Sindicato, organización económica de los traba¡a­
dores industriales, nacida espontáneamente, se presta a 
la realización del Comunismo libertario en la ciudad, Y 
a la ordenación nacional de la producción industrial. 

Debe asegurar el pan al proletario, sin exigirle a cam­
bio el sacrificio de su libertad. 

EL MILITANTE CAPACITADO, ULTIMO HEDENTORISMO 

El movimiento emancipador del proletarido, ha pasa­
do por todas las desviaciones y todos los barullos ima­
ginables. No son de esperar nuevos señuelos eng~ñosos. 
El sindicafü;mo anarquista, representa la superación de 
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todos los reboques y remiendos reformistas, y de todos 
los juegos malabares y habilidades de la política. Por di­
simulado que se nos presente, sabemos ya desenmasca­
rar al reformista, y llamar por su nombre al cómico de 
la política. El primero es el que le encuentra aspectos • 
tolerables a la sociedad actual, y no tiene prisa por lle­
var a cabo la finalidad propuesta. El segundo, es quien · 
habla un lenguaje enrevesado y ofrece m'Uchas cosas a 
cambio de la aceptación de su programa. 

De los comunistas emboscados en la C. N. T. parece 
habernos venido esa nueva. consigna del militante ca­
pacitado. Una especie de aristocracia que ha querido me­
drar en la Confederación, para erigir~e . en dirigentes ió­
substitulbles, y para ofrecer, igual que los políticos, con­
fianza en la capacidad organizadora del sindicalismo. Los 
tales, pretendían hacer de la Confederación una. organi­
zación perfecta, con tal estructura y posibilidades de rea­
lización, ' por el sometimiento de todos a la voz mágica 
de los jefes, que los técnicos e intelectuales, se postra~ 
rían de hinojos ante ella. Y la revolución, se hubiera \ 
podido hacer tan deliciosamente como la del 14 de abril: 

Pretendian que antes de lanzarnos a la . experiencia 
comunista libertaria, debiéramos poseer una clara visión 
de cuantas incidencias pudieran surgir, cosa que sólo po­
díamos predecir por la mediación de los militantes ca­
pacitados. P or un momento, pareció cuajar este mesia­
nism o redentor. Pero el obrero inculto, el trabajador in­
capacitado, que vive más la vida que los libros, ha recor­
dado múltiples enseñanzas, que contradicen abiertamente 
Ja doctrina de los capacitados. Recuerda que él, apren­
dió a andar, antes de tener consciencia de los movimien­
tos que hacía, y antes de tener visión clara de los peli­
gros. La mejor lección, se la dieron los coscorrones. 
Cuando aprendió un oficio, adquirió la destreza · en ei 
mismo, antes de tener idea clara de los movimientos más . 
útiles, y de la trascendencia de su tarea. No necesitó sa­
ber las leyes de equilibrio, ni doctorarse en acobracia, 
para aprender a montar en bicicleta. Vió que el panadero 
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hace el ·pan, sin conocer la naturaleza· ni las propieda~ 
des de los fermentos, ni las transformaciones que la coc­
ción impone a las harinas. Comprueba que su coinpañe­
ra, sin saber· leer ni escriJ>ir, administra el misero jor­
nal, de modo teóricamente inexplicable, sin haber leido 
un libro de economla doméstica, ni haberse impuesto de 
los deberes propios del hogar. En suma, en cuanto él 
sabe y en cuanto los demás practican, precedió siempre 
el entrenamiento al conocimiento previo. Y ha terminado 
por hacerse esta deducción: 

-Si el Comunismo libertario, no exige a nadie más 
que cumplir con su trabajo, ¿por qué ha de ser preciso 
doctorarse antes .de ir a él, ni por qué ha de necesitar 
de la mediación de los capacitados, para realizarlo? 

Ante el ·fracaso del timo de la capacitación previa, 
piensen los ' retardatarios en acreditar un nuevo cuen­
to, a ver si tienen más fortuna. 
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